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Las eternas víctimas 


El «coup de chaleur», que tantas vícti- 
mas ha hecho últimamente en Buenos 
Aires, ha dado que hablar á la prensa 
burguesa sobre la situación lastimera de 
las clases obreras de la Argentina. Los 
mismos diarios que tanto propagan y de- 
fienden la inmigración, los que desvergon- 
zadamevte vociferan á menudo sobre los 
«elevados» salarios que los trabajadores 
perciben en este país, han debido recono- 
Cer que, si la mayor parte de las víctimas 
«e la insolación, si las 314 partes de ellas 
pertenecían á la clase obrera, era también 
á causa del malestar económico en que 
vivían. 

Nosotros tomando nota de esta declara- 
ción que la prensa mercenaria se ha visto 
obligada á hacer, porqué los hechos la 
imponían, explicaremos sucintamente las 
causas que han obrado para que en el seno 
de los trabajadores encontrase la insolación 
la mayor parte de sus víctimas. 

Se ha repetido ya hasta el cansancio 
que, el principio del triunfo del más sano, 
del más fuerte, en la lucha por la vida, es 
una mentira en la actual organización so- 
cial; se ha demostrado que los raquíticos, 
los tísicos, los tuberculosos triunfan siem- 
pre que sean ricos, siempre que puedan 
habitar en cómodos, suntuosos y lujosos pa- 
lacios durante el invierno, y viajar por las 
sierras, por los mares, por la pampa du- 
rante el verano; se ha demostrado que los 
que nacen sanos, fuertes, pero pobres, sin 
tener asegurada la vida, caen vencidos; se 
ha demostrado que el término medio de la 
vida de los trabajadores, no alcanza casi 
á la mitad de la vida de los burgueses. 

¿A qué responde todo esto? 

Indudablemente á la tiranía económica de 
que es víctima el proletariado; tiraníaleco- 
nómica que la priva de todo goce, de todo 
placer, de todo bienestar; tiranía económica 
que le hace odiar la vida, que lo conduce 
al suicidio, al hospital, al manicomio, á la 
cárcel. 

Y esa misma tiranía económica ha sido 
la causa de que la mayor parte de los in- 
solados, fueran trabajadores. 

Hay que vivir entre la clase obrera, hay 
que conocer las casas en que los obreros 
habitan, hay que darse cuenta de lo que 
es el trabajo bajo los rayos solares para 
comprender, á la fuerza, como deben su- 
cumbir los obreros. 

El obrero que desde que pudo levantar un 
brazo, tuvo que emplearlo para trabajar; 
el obrero que á una edad regular ha su- 
frido ya tantas y tantas privaciones; el 
obrero que por lo general no puede recu- 
perar todas las fuerzas perdidas en el tra- 
bajo, porqué no le alcanza el alimento; el 
obrero que no tiene el suficiente reposo, 
que sus músculos exigen para reanudar 
sus faenas; el obrero que nunca puede se- 
pararse del sucio taller, es seguro que se 
volverá débil, anémico, enfermo. 

El trabajador que vive eon sus hijos 
y su esposa en una triste y miserable 
choza, sin aire, sin sol; con el techo agu- 
jereado para que pase el ogua durante la 
lluvia; sin patio porqué este siempre lo usa 
el patrón para hacer otro tugurio más para 
alquilar, sin baño, sin lo necesario para la 
limpieza, para la higiene privada; el barrio 
en donde vive sin empedrar—no diré ado- 
quinar con grandes charcos de agua que 
contiene tantus y tantos principios de en- 
fermedad, el trabajador en tales condicio- 





Número suelto: 


nes seguramente ha de vivir mal, ha de 
encontrarse enfermo ó predispuesto á es- 
tarlo. 

El trabajador que á más de alimentarse 
mal, carece por completo de todos los co- 
nocimientos relativos á la conservación de 
la vida, cree que el alcohol podrá reem- 
plazar aquella fuerza en el trabajo gastada, 
y con el alimento no recuperada; y se 
equivoca. 

El alcohol en unión á la mala alimen- 
tación, á la mala vivienda, á la falta de 
vestido y de higiene, al exceso de trabajo, 
lo degenera, lo mata, lo asesina, lo lleva 
á la tumba. 

Y este trabajador impulsado por la mi- 
seria, por la falta de alimentación y por 
su ignorancia al alcoholismo, es segu- 
ramente una de las principales víctimas 
durante las pestes, durante las grandes 
enfermedades, durante las bubónicas, du- 
rante los «coups de chaleur», y también 
y siempre. durante la peste burguesa. 

En los días en que hu llegado el ter- 
mómetro á marcar 39 grados á la som- 


bra, sería bueno haber arrastrado de una 


oreja á los qúe niegan el malestar eco- 
nómico en nuestro país, 4 un paseo que 
se asemejaría á una visita al infierno. Se- 
ría necesario arrancarlos del lado de sus 
hembras en los jardines, y llevarlos por 
las calles de esta ciudad para mostrarles 
lo que deben sufrir aquellos. pobres infe- 
lices que sobre un andamio reciben direc- 
tamente los rayos solares sobre su cabeza; 
mostrarles aquellos que pavimentan de 
asfalto y alquitrán las calles centrales de 
la ciudad; mostrarles aquellos que sobre el 
pescante del coche ó en la plataforma de 
un tranvía reciben varias horas también 
el sol que arde; llevarlos para mostrarles 
aquellos que ante el horno de una pana- 
dería sudan como endemoniados; mostrar 
les aquellos que trabajan junto á una 
fragua; señalarles aquellos que trabajan en 


las cocinas de los grandes restaurants : 


donde los burgueses van á llenarse como 
marranos; mostrarles en fin, aquellos que 


trabajan en las fábricas de vidrio, en to- 


das partes, recibiendo el sol, sufriendo el 
calor, cayendo heridos como por un rayo, 
maldiciendo el trabajo, la miseria, la so- 
ciedad. 

Después de este triste y penoso viaje, 
que subleva nuestros sentimientos quisié- 
ramos ver lo que esos imbéciles misonei- 
stas dirían. 

Y si todo lo que más arriba decimos, 8 si 
todos los martirios, los tormentos que na- 
rramos, los sufre el trabajador, cómo no 


ha de ser él la víctima espiatoria de las 


bubónicas, de las 'cóleras y de los «COUpS 
de chaleur»?. 

Los obreros sienten ahora el malestar 
económico, lo sienten ante las puertas de 
la muerte; pero no importa, nunca es tarde, 
Ha nacido la idea de reglamentar el tra- 
bajo, de hacerlo menos pesado, menos pe- 
ligroso, pero cuidado con pedir á los go- 
biernos que dicten leyes sobre ellos, porqué 
os responderían que existiendo la libertad 
de trabajo (?), no pueden inmiscuirse en los 
intereses de los patrones. 

Nada de petición al gobierno, neda de 
leyes falsas y de aparato únicamente, nada 


de oficialismo parasitario. Si los trabaja-. 


dores creen ser número suficiente para po» 
der ser oídos por los imbéciles del poder, 
no recurran con peticiones. El Presidente 
de la república pretende pasar como un 
buen ciudadano, como un buen gobernante 
—todos son malos -—dando la limosna de 


SALE UN DOMINGO POR OTRO 


Cinco Centavos - E 


50 á4 100 $ para luto, á las familias de los 
insolados. Nada, no acepteis, esos pesos, 
son un insulto; con cien pesos, no se «ali- 
menta una familia, de la cual ha caído el 
brazo, el sostén. 

Nada trabajadores de inmiscuición oficial 
ó de pedido. 

Si creéis que sois fuertes y que tenéis 
un derecho, conquistadlo y proclamad la 
huelga pai 

"PASCUAL GUAGLIANONE, 


Sas huelgas 
LAS ASOCIACIONES DE OFICIOS 


Por más que se esfuercen los adversarios de 
las huelgas y de las corporaciones gremiales, 
no podrán impedir nunca estos hechos, por- 
que son naturales, de sentido común. Mien- 
tras haya explotados y explotadores habrá 
huelgas; y mientras cada hombre por sí sea 
impotente, como lo es, para . contrarrestar la 
tiranía burguesa, habrá asociaciones de resis- 
tencia. 

Discútase cuanto se quiera, estos hechos se- 








_guirán produciéndose fatalmente, y jamás 


habrá poder bastante para que no se efec- 
túen. En consecuencia, toda cuestión acerca 
de su procedencia ó improcedencia es perder 
perfectamente el tiempo, qe apar ser E 
aprovechado, . 

Por otra parte, contra al parégar de opt: 
niones extremadas, nunca las corporaciones 


obreras han sido an- obstáculo á-la marcha 
las contiendas contra el capital, los trabájado- 


del proletariado hacia la emancipación so- 
cial. Y cuantos, de alguna inteligencia, han 
abrigado en algún tiempo dudas, han acabado 
pur convencerse de la necesidad do las cia 
paciones de oficio. 

Es ya hora de que las lecciones de la ex- 
periencia sean bien aprendidas, y de que no 


continúen los empeños en exagerar las cosas 


y en dar coces contra el aguijón. 

En vez de esto, haríase mejor en estudiar 
los mejores sistemas societarios y los mejores 
planes de resistencia y organización, para 
propagarlos y tratar de que se practiquen, á 
fin de que los vicios añejos y el autoritaris- 


mo no tengan « en los cuerpos de oficio en- 


trada. 

Búsquense buenos modelos de asociación 
y se encontrarán tan liberales y prácticos, 
que ningún libertario faundadamente podría 

rechazarlos. 

Esto es lo que importa para las clases obre- 
ras, en general, que no están preparadas para 
más altos fines, lo que no impide de ningún 
modo las agrupaciones para determinados 
ideales, y aun se complementan, siendo la 
sociedad obrera bien establecida campo abo- 


nado para la propaganda | de todas las ideas E 


emancipadoras, += 
Se pretendió un tiempo que la sociedad de 
oficio era una adormidera. Lo es si se fanda 
en un régimen autoritario; pero no lo ha sido 
ni lo es si se basa en un régimen libertario. 
Las pasadas huelgas tenian condiciones de 
triunfo para los obreros, y se han perdido por. 
falta de organización, de sociedad, « de federa- 
ción solidaria, de franco apoyo de todós los 
obreros. Se ha repetido. ya mucho: e enento 
del gallego, de que éramos solos, por ' falta de 
la acción común, de la Tercliqundta debida 
entre todos los. orga: ds os de los trabaja- 


para ereaár la Mbias y los medios de lucha, 
Su necesidad es manifiesta y sentida por to- 
dos los trabajadores. Lo único que los líber- 
tarios debieran hacer es procurar que esa 


asocintión sea libre y excluyente de toda au- 
toridad, lo cual, por más que se diga, e per- 


fectamente práctico. 


Y ai este medio, el de la asociación libre, pe a 


natural y es necesario y útil, es también qee 
veniente la solidarización de las as 
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para el caso a posa contra Al capital, que es 
_el principio práctico de la reciprocidad, au- 
mentándose los a y la Paota sere. lA 
lucha, . ES 

No debiera pro por. nadie que: Jos há- 
bitos de la asociación, la influencia que ejerce 
en el individuo, la ilastración social que prác- 
ticamente se hace, son causa de un gran ele- 
vamiento de la clase jornalera £n donde se 
practica, casi iampestblo de ¿somseguie sin eso 
medio. E, 

Se teoriza mucho, se ha profundizado bas- 
tante; puede seguirse teorizando—que lo uno 
no es incompatible con lo otro;—pero aqué- 
llos que pretenden que el trabajo no.se pier- 
da, que se camine y se. progrese, debieran ya 
tender á que el trabajo. se haga práctico, se 
traduzca en algo tangible, y no constantemen- 
te agitarse poco menos que en el vacío. 

Los ideales son ya. bastantes determinados, 
y se ha de propender á que sean. conocidos 
del mayor número posible de trabajadores en 
el menor lapso de tiempo factible, para que 
erezca y suba la oleada revolucionaria. 

Si para cualquier trabajo son necesarios los 
esfuerzos mancomunados de mu:hos, y para 
funciones trascendentales es menester el con- 
curso de núcleos solidarizados, débese com- 
prender que lo mismo sucede en el campo 
económico ó de resistencia, que en momentos 
dados pueden converger y convergen todos 
los esfuerzos en un común acto social. 

En suma, es inútil predicar contra las huel- 
“gas, porque ellas se producirán coústantemen- 
te, mientras haya motivo para ello, y que el 


deber de todo trabajador consciente es el de 


apoyarlas enando' estallen, porque en todas 


res, por común interés, como clase opuesta á 
la clase explotadora, y por e de- 
ben apoyarse, — 

Y es inútil combatir las corporaciones de 
oficios, porque es el único medio racional pa- 


«ra que las Inchas contra la burguesía tenga 


alguna solidez. 

Y á todo partido ó escuela emancipadora le 
conviene el movimiento societario, porque es 
campo fructífero os la semillá revolucio- 
naria. 

Un poco menos de lirismo, y un poco más 
de practicismo. 

Esto es lo que se precisa para no trabajar 
en balde, como si se tratase de asuntos de pu- 
ra EOS 





¡Lecciones a 
En. el anterior número y á propósito de * 





los penurias económicas por que atraviesan 


-las clases proletarias de la República Argen- 


tina, con.especialidad las de Buenos Aires, 


dirijiamos - calificativos, no tan daros como 
los merece, á4 un diario de la capital que 
parece tener por única y exclusiva misión 
agitar los cascabeles y sacudir enstruendo- 
samente el pandero apologista en tornd de 
los privilegiados mortales, que á lo que pa- 


- reoe, algún sabroso hueso deben largarle desde 


las alturas á que les elevó el dolo y la crimi- 
nosa complacencia de un círculo de odia. a 
rados y de un pueblo amodorrado y estóicos 
pero más duras debieran ser hoy nuestras . - 
frases si bajo la impresión dolorosa que nos s 
produjo el derrumbe de tantos soldados del 
trabajo, abnegados y sumisos Ago a rid 






















por las vísceras de la búrgúe 10s a 
toda suerte de maldades. e 





gan " puestros más encárni- 
, en presencia de hechos de 


una lógica fatal y abrumadora; con mayor de conventillos, cs 
desprecio miramos á todos aquellos malva- — res, porque tenémos la convicción prota a 
dos que á sabiendas y refocilándose cinica- de que estas reformas no dependen . de h 

















































































































mente en las pasiones pauseabundas que les voluntad del Estado sino de un: conjunto: a y , corre. y torna. de boea en. oca. pletamente, etcétera, ete. Ss A 

proporcionan goces bestiales, momentáneds ó homogéneo de causas que exigen. la inver- : e en. mente, como si estuvieramos Escipión Sigbele me insta, con su CO 

perpétuos, se hallan convertidos en máquinas sión completa del actual órden social. Y si observándola en sus movimientos lo mismo miento experimental de la psicología de Jas 

incubadoras de tanto latrocinio y de crimen esto dependiera de la voluntad del Estado y eá la guerra anglo boer, como si hubiese : muchedumbres, á asegurar que tal : 

tanto. > pudiera efectuarse, tenemos a convicción de de estallar mañana mismo, como reconoción- es de absoluta verdad científica, lo que: E 
Y nose diga que nuestro odio es un senti- que el bienestar general nuda habría gana-  dola inevitable. : que los anarquistas también podemos ser ER 

miento vulgar de animadversión; no se diga do con ello. ¡Qué nos importa el: ieoipddano de los — cialistas científicos», y científicos sencillame 

que es el repugnante encaro sistemático, ni Quedan tales atan para los ilusos, unos ó la ignorancia de Jos otros! Pregunté- te tanto como cualquier burgués que acostum- 


la desderosa pasión que pretende justicarse que desconociendo la naturaleza humana y moslés tan sólo á ver si conciben una Revo- bre á llamarnos soñadores, románticos y otra- 
por la lesión recibida, de una manera directa Ja trabazón de las leyes actuales del trabajo, lución Lecha por los pobres contra los ricos. porción de adjetivos con los que nos quieren 

6 refleja, en bastardos intereses particnlares. ¡mprovisan ordenanzas y echan mano de la La contestación será terminante, decisiva. decir que bobericamos tontamente. Sin. mo- - 
Lo que sentimos es el odio sublime, de autoridad para someter al pueblo á un régi-  Dirán que sí, aunque jamás hayán oido ha-  destia hablamos, por supuesto, que la tal se 
grandeza evangélica, que se produce en el men de higiene, benéfico individual y colecti-  blar de ninguna clase de socialismo. No hay fusiona y cohabita con lz hipocresía, señora. 
espiritu superior por una sucesión de encade-  vameñte. Queden esas disparatadas aspira- un pobre, ni un ignorante, ni un enfermo que de todos nuestros odios. 
nadas causas y concausas oprobiosas, fomen- ciones para los cretinos que aún no abando- no desee ser igual á un rico, á un sabio 6 á Tenemos, pues, que nuestra Revolución So: : 
tadas con criminal presentación por las Cla-  naron Jos andadores y creen que es lo un sano (salvo, naturalmente, los casos en  cjal, para ser practicable por nosotros tene 

“ ses parasitarias en su beneficio exclusivo y suficiente formular leyes é inventar ligas que el sentido normal está invertido, como menos inconvenientes que lo que se la atribu- 
con flagrante perjuicio de las verdaderas cla- para transformar las condiciones del hombre los individuos sanus que no permiten se les yen; y así lo ha de comprender la burguesía. 


ses productoras. y dotarlo de felicidad. considere tales, constatando, dicen, á todo el cenando ya no tiene el afán absurdo de acumu- 
En Buenos Aires acaba de presenciarse un Nosotros aprovechamos todas las ventajas que les quiera oir, que sufren de tal ó cuál lar bienes sobre bienes para endosarlos, aco- 
espectáculo dolorosisimo, con los innúumera- gue de grado ó por fuerzas nos concede el - afección, imaginaria por supuesto). losados, á Jos hijos: hoy se preocupan más en 


bies cortejos fúnebres que le atravesaron en adversario; pero aprovechámoslas como nue- Esta igualdad, que es un modo de ser del  dispatar!os, derrocharlos, tirarlos por la ven- 
todas direcciones, es cierto; pero esta ráfaga vo elemento de lucha que nos rebustece, como instinto, es la que presagia la débil resisten= tana, como se dice comunmente, aunque acu- 
de muerte provocada por la sañu cruel dela arma demoledora que se vigoriza paulatina- ¿ja que se opondrá á ura Revolución justa, mulen siempre con la misma avaricia que 
burguesía y favorecida por una alteración mente: jamás las aceptaremos como solución como jamás vieron los tiempos. Esta modali- constituye la morbosidad innata de la burgue- 
del ambiente físico, será indudablemente final del conflicto empeñado entre el capital dad del instinto es la que multiplicará las le- .sía, la enfermedad quella arrastra hacia la 
una Jección severa no solo para las clases y el trabajo, entre la tiranía y la libertad. giones revolucionarias, hasta el extremo en  túmba. 
proletarias aquí establecidas sino para el Puede la hipócrita burguesía y la parte que la necesaria lucha, la creida hecatombe, Y esta despreocupación de la herencia, has- 
proletariado del orbe. De esta r uda prueba  ofuscada del pueblo trabajador continuar Ja imaginada carnincería, será mucho menos ta el mismo Zola, en su Fecundidad, la señala: 
á que fueron sometidas sacarán lecciones pidiendo á las clases dirigentes y capitalistas — feroz á lo que hasta hoy-han sido cuslquiera el industrial Beauchéne, el sibarita Segnin, 
provechosas para el porvenir y verdades evi- mejoras pars el obrero, remedio para sus de las internacionales guerras hechas exclu- más se preocupan en sus personas, en sus in- 


dentes para el presente; y si hasta hoy una — cuitas, suscripciones para dulcificar las míse-  giyamente pcr y para la burguesía. dividualidades, que en los chicos herederos. 
parte de este pueblo, ofascado por los oro- rias populares, leyes restrictivas para detener Tal como hoy se nos presenta el movimien- Todos se sonríen de la Revolución Social; la. 
peles de sus mandatarios y por la criminal Jas tendencias absorbentes del capital. to revolucionario, —cuya propaganda de rei- niegan; pero la sienten instintivamente, la 
prédica de sus órganos de publicidad ha mi- Nosotros nada tenemos que pedir á quie- -vindicación cae en los pechos de los pobres ven con su cara grave: cada molécula de ellos 


rado con aparente reserva ciertas escuelas nes nada pueden otorgarnos. La libertad sé como el agua en los labios del sediento, —la se la anuncia, y, si bien las células de sus ce- 
tranformadoras del órden de cosas vigente, conquista, no se pide. Los pueblos consegui- . Revolución Social está más bien próxima que  rebros rudimentarios trabajan á la inteligen- 
ya no seguirá dudando de que cuanto noso- rán su felicidad con la fuerza de sus puños, Jejana, más bien para ser hecha por nosotros cia para negarla, ello no obsta para que ela- 
tros venimos diciendo es la expresión fiel de porque tampoco será bastante á traér sela la que por nuestros nietos. boren en el sentido del instinto, la convicción 


la verdad desinteresada, sin horizontes egois- — sola justicia de sus razones. La historia de los En efecto, Francia, Italia, Epahd. Norte- desu inevitabilidad. De ahí que, aun cuando 

tas. parlamentos no es la historia de un dia. América y Argentina poseen verdaderas le- explotan hasta el degiello del obrero, los 
Cuando el convencimiento no entra con la Renunciamos á todos los dibujos, si cree-  giones de anarquistas conscientes pura Ja luz  Beauchéne hombres tiren la casa por la ven- 

exposición de las razones suele entrar con la mos que Por Su demasiada sutileza pueden cha, conscientes para garantir la libertad del tana, dedicándose á un hartazgo de placeres, 

contundencia de los hechos. conducirnos al sofisma, y sea la experiencia prójimo, asegurándose la propia, único reque- consecuente con su hartazgo de sangre absor- 
Y los hechos están presentes corfirmando la única voz que Se haga oir y el único ar-  rimiento para ser-un hombre útil y social 4 bida al trabajador. 


muestras razones; los hechos están á la vista  Súmento que deje sentir sn peso. la comunidad anarquista de lo futuro. No se Es verdad que en estos personajes se ayun- 
convertidos en centenares de cadáveres de AÁLTAIR. requiere que sepan gramáticas ni filosofías tan otra porción de causas que les impulsa á 
vigoroscs obreros, en multitud de hogares El individuo cuando se ha compenetrado que — la dilapidación, al «primero yo y luego tras 
nuestros, desolados, que la humillante cari- ( . S . ( puede ser independiente de toda dirección que mí el diluvio», estilo Luis XV—según Reclas 
7 dad, para colmo de injurias, pretende redi- Sa ROVO ución oca Se a y ga es porque concibió la li- Mes RD cierto es, también, o as 
a con el vergonzoso tributo de unos "“"—— ertad ajena, Esto basta, pues, para ser un re- sado acabóse que se proyecta en el ambiente 

a oa la delia de lutos. CÓMO Y CUANDO PUEDE HACERSE — votucionario consciente, casi podríamos decir con todas las amenazas hacia los ventripoten- 
Se ha dicho que la horrorosa mortandad Desde este estado de cosas aparentemente Perfecto. tes chupadores desangre humava. — 
que hemos presenciado fué el producto de bonancible, se ve fluctuar la bienbechora E individuos de esta, y aun mayor educa: No sólo el factor económico será el que. 
tres factores concomitantes: ascenso de la sombra de la Revolución. No la verán los ión, los anarquistas de los puntos citados actúe como directriz inicial dé la Revolución: 
columna mercurial, baja presión bigrométri-— pavos tnertos que admiran, interrogativa- cuéntanlos á millones, no á millares, 4 millo- pna revuelta política cualesquiera, desviada 
ca y persistente viento Norte, que por lo mente, las calles del tráfico calmoso, el bnle- nes. En los demás países adonde el socialismo por los anarquistas exprofesamente, un regi- 
regular es un vehículo del paludismo á cau- var pacifico, ni los zánganos que se aburren legalitario—ó autoritario, como lo llama Fer- miento francés que se subleva, una huelga 
sa de su paso por regiones pantanosas. Es- en las confiterías ó los cafés, ni los patrio-  Yi—es algo más numeroso que el anarquista, parcial ó general, si posee un número respe- 
tos factores mórbidos sorprendieron á las teros que se emocionan por la salud de los “omo Australia, Alemania y Bélgica, produci- — table de trabajadores, un proceso-de infamias, * 
clases obreras en un estado antihigiénico, dé-  Césares de sus patrias, Estas «gentes decen- a la Revolución se encontraría apoyada POr una enfermedad epidémica, la suba de los 
bil por falta de alimentación sana y con una tes» en todo tiempo ignoraron el día en que todas esas fuerzas que ahora actúan comO productos de primera necesidad, que está. 
suma de calor interior ya excesiva por la vivían; los hechos los sorprendieron siempre legalitarias y entonces serán tan revoluciona- siempre junto á la suba de salarios, y miles 
fuerza muscular, igualmente excesiva, em-  emborrachados en sus frivolidades, abrochan- rias como nosotros, otras causas, nos ponen cualquier día en la 
pleada en las faenas diarias. do la pretína de los pantalones ó entallando Como se ve, capacidad revolucionaria no — calle á librar la primera batalla «catastrófica» 
En tales condiciones fueron sorprendidas el moño de la corbata. La historia les atra- 08 lo que nos falta; y el éxito que por vtro (no importa que así sea), pero buena, signo 
las clases laboriosas y lo serán siempre á  vesó, transfirionándoles sin saberlo; y en lado no aparece moy dudoso, dado el estado de vitalidad futura. 
pesar de todas las leyes é imposiciones hi- toda época sólo fueron burros miserables con de ánimo que se ve en las falanges socialistas Tal se produce en París y triunfa, tal en 
giénicas. Para hacer un guiso de liebre se la sola facultad de digerir pienso y asímilar revolucionarias, contribuye á que demos en Madrid y fracasa; más se torna y triunfa. Y 








necesita la liebre, como se necesitan huevos tempestades, pensar: que la Revolución Social está más á pedazos de tiempos, apresurada ó lenta- 

para hacer una tortilla. Tha is the question. Estas «personas normales» son las que no Próxima de lo que parece heiierad superficial- mente, un día es Milan, otro día es Barcelona, 
Desde el primero al último ganapán á re- ven surgir la hembra fecunda y redimidora mente. otro Marsella, Buenos-Aires, Londres, Chiea- - 

conocido que las clases obreras no disfrutan de la Revolución Social; entran rumiando, Hemos dicho más arriba que todo depende - go, etcétera, etc. Correrá ó no sangre, es se- 


del bienestar á que tienen derecho, que son pasan romiando y ss van rumiando de la de una infinidad de circunstancias, super- cundarivu. Lo importante es que se reciba la 
explotadas y tiranizadas inhumanamente por vida; á la postre, no beneficiando ni al bien puestas ó acumuladas, que son Jas que pueden _reflexión—que se recibirá—del movimiento 
el capital y sus aliados, Esto ya es con- ni al mal hacen más perjuicio que los reao- pronunciar ó postergar el momento de la re- convulsivo. Y así (al menos Sergi nos lo ase- 
cedernos algo, aunque no sea más que el -cionarios, porque no correspondiéndoles nin-  beldia final hacia un tiempo más ó menos -— gura), manifestándose por doquiera la recepti- 
derecho al pataleo. gún lugar eirven de barricada á los burgue- corto ó largo sobre lo presente. Así, por ejem- vidad reflexiva ante tal estimulo, poquito á 

Hasta ahora éramos considerados como ses ó de estopa á los muñecos. Fueron siem- plo, el malestar económico tan evidente 4toda poco, se implantará aquí y allí el comunis- 
ambiciosos y holgazanes; y el socialismo-anár- pre misoneistas y nunca pensaron en dejar la sociedad contemporánea, frecuentemente mo anarquista, acá y allá la anarquía colec- 
quico calificado de insensatez por los mismos de serlo. No hay peste comparable á la pes-  paliado ó frecuentemente empeorando, puede — tivista y acullá el colectivismo socialista. Esto 
que hoy con sus declamaciones oportunistas te que ellos representan. En último análisis ser el principio impulsor de la Revolución se hará, como dice Mella, según «sean las 
le dan carta de naturaleza. ellos no son responsables, puesto que=repre- (posible y probablemente lo será). Los Esta- disposiciones de los hombres para el ejercicio 

¿No se nos tilda siempre de declamadores — sentan una modalidad de la patología social; dos, á cada catástrofe económica vendrán con de la liberdad y de la igualdad», según, agre- 
de plazuela, porque protestamos contra todo pero no estamos obligados á clasificarlos fría- su terapéutica de «suranderos» á sanar las gamos nosotros, fueren las condiciones eco- 
género de tiranías? ¿No nos cae encima toda mente, como el sabio que sólo vive para partes donde los dolores son más agudos, los nómicas y mesológicas de tiempo y da Ingar. 
la baba hidrofóbica de los satisfechos, cuan-  atravesarles un alfiler por el vientre y cla- que amenazarán eon el contagio á todo el or- Ne ve, pues, que no caerá todo el mundo al 


do descubrimos el fondo limoso de las insti- varles en Ja colección de animales raros. ganismo doliente, Con esta táctica, acudiendo piquetazo de la Revolución Social; la cosa 
tuciones sociales? : Estos pavos tuertos, zánganos aburridos, pronto con el parche allí donde: el clamor ten- será evolutiva, más no econ esa evolución de 

Alguna vez habían de concedernos la ra-  patrioteros sensibles no ven la Revolución ga negros carácteres, quizás las ltiaias sangrejo, ni de paso de gallína que muchos 
zón, declamando con nosotros contra la tiranía Social; es verdad que el pronunciamento de — tirando y los tiempos corran. Pero...  «soolalistas de nombre», según la expresión. 
económica, causa principal de todos los ella es tan factible que lo provoquemos no-  Porlo que toca á nuesira cuenta, nosotros de Ingegnieros, se suponen. La Revolución 
males. sotros como nuestros hijos ó nuestros nietos, nos preocuparemos de can que el par- . es la Evolución. Cuando se quiere aquella gs 


Porque los más ciegos han visto que los tanto la presente generación como la que 
problemas que se plantean dentro de la bi-— nos proceda. Pero está plenamente fijada en 
giene son esencialmente económicos. el horizonte, se la ve, y, aunque una infini- 

Nosotros no pretendemos obtener del Esta- dad de circunstancias, superpuestas ordena- | 
do las mejoras á que tiene derecho y aspira damente ú acumuladas al acaso, igual pueden nos veremos con los obuses y las ametralla- 
el obrero. No reclamamos la revisión de las  pronunciarla mañaba como postergarla 4 s compenet den “ doras de la burguesla; habrá que tenersé pa- 
leyes aduaneras, ni la supresión de impues- —gincuenta años sobre nosotros, ello no quita- pio Poems 2759 oe ie á la cal- ciencia onte este inconveniente que, á lo 
tos internos para convertirlos en impuesto rá que ahí se vea, fija, como gota de lógica le 4 provocar una «hemorragia» que precederá “jor, mientras vivamos á la querida Ána 
progresivo sobre la renta. No exigimos la clavada en el cielo de nuestras convicciones. tanto 4 un parto feliz como á tub aborto des- nos echará á verla fuera del mundo 
implantación de las legendarias 8 horas, ni Esto, pues, demostrará que nos hallamos  dichado: ésto sl acaso, el precedente quedará — cañonazo disparado por cualquiér indak 
la reglamentación del trabajo, ni la supresión preparados para ella; la misma muera lo en 0 RES reclamando su continua- exacerbado, desesperado y empecinado 


Fr, porque ésta lo pide, lo exige. No hay que . 
- hacer problemas de las definiciones partio: 
tas y claras. 
Mientras dure la Revolución Social, quizás 
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. Hemos dicho que quizás nos veamos con 
los instrumentos que usa la burguesía para 
divertirse con el pueblo—obuses, ametralla- 
- doras, cañones y otros juguetes infantiles — 
- Queriendo pensar que existen muchos, muchf- 
-slmos hombres que no conocemos, que aman 
_—Ruestras ideas, nuestra Anarquía, y, por lo 
“ eonsiguiente, nuestra Revolución. Estes indi- 
vidúos forman un refuerzo que aparece con 
la oportunidad, que trabajá sordameénte desde 
la sombra de sus altas posiciones político-eco- 
nómicas, boy sin valor suficiente para deter- 




















tras luchas académicas, que á veces casi las 
tenemos, cuando surgimos á Jos andurriales 
doctrinarios. 4 A 

Estos individuos anularán muchos obuses, 
muchos chirimbolos burgueses, y harán que 










distintas fases de la Revolución resulten «ca- 
tastróficas». a 







Revolución Social está plenamente fijada. El 
trabajador, cada vez más esquilmado y sin 
reformas que no resulten una irrisión, como 
lo hemos demostrado en otros artículos, debe 
prepararse á ella, universalmente, recibir los 
parches paliativos con la violencia oportuna 

- Y convencerse de que la tirania del vientre 
se excluye con la derrocación de la tiranía 
de la burguesía. 

-— Ni más, ni menos. 


Fríuix B. BASTERRA. 





-.  MMatonería socialista 


En el convento de la calle Mejico 2070, 
e cel del p. p. una señorita que no 
debe tener ningún pelo de tonta, reci- 
taba. una conferencia en la que abju- 
 Tando del catolicismo abrazaba lo que 
-  €seestablecimiento expende como mer- 
-  Cancía socialista marxista. 


. asistían á la:sesión buen número de 
+, «Trabajadores, y. todo se deslizaba armó- 
nicamente, cuando cátate que por allí 
¿aparecen dos anarquistas—como apa- 
.* recen por todas partes—llevando con- 
sigo un cargamento de folletos y la 
infernal intención de regalarlos gra- 
- tuitamente á los concurrentes. y 
Fijarse en ellos los sacristanescos por- 


. Cielo, todo fué uno. 

Primero supieron nuestros compañe- 
Tos que no podian entrar á la reunión, 
luego que no podían repartir allí den- 

tro los folletos porque había muchos 
trabajadores inconscientes en la misma. 
Después supieron que los folletos que 
Mevaban eran «papeluchos», y, final- 
mente, que debían irse á la calle y 
claro está, nuestros compañeros, rei- 
vind:icando el derecho de propagar 
nuestras ideas, como los anarquistas lo 
hacen en todas partes quieran ó no los 
socialistas y la policía, por lo mismo 
que en la reunión había' trabajadores 
inconscientes quisieron entrar á ella, 
repartir los folletos, negáronse á salir á 
3 la calle, y, metiéndoles casi los folletos 
Dos por los ojos, dijeron á los sacristanes- 


Ccomo-nosotros se 


| o decimos ahora, 
ue eran un hato de imbéciles y de 


listas ni cosa parecida. 

/ Cuando aquella récua de mulos, que 

po DrocipiabaA ser numerosa, sintióse 
lamar por su nombre, ¡allí fué troya! 


-gos fúeron arrojados á la calle, saliendo 
Uno de ellos con las- ropas hechas gi- 
rones, 

Unos días después salió el organillo 
del partido, y muy ufano y victorioso, 
en vez de callar tamañas vergiienzas 
de sus despotricados apadrinados, con- 
tó la colosal fazaña como quien cuenta 
honorables proezas y, agregó La Van- 
guardía del partido con mucho aplo- 
mo y gravedad: : 

. Que los dos compañeros nuestros 
gran agentes provocadores que habían 
ido 4 perturbar su reunión; 

¿Que los anarquistas sómos polizontes 

Sin montura (estas se las guardan los 

—socialistas para sí) 


Que vamos á las 
























- refocilándose d 
. Compañeros, m 
- bían sido mandad 
otra parte.-No: 





mivarse por nuestra propaganda ó por nhes- 


la sangre no corra basta los ríos, ni que las 


Por manera, y yendo hacia el fin, que la. piés, que 


Atraidos por la novedad del caso, 


teros de la casa y poner el grito en el 


Cos porteros y á quien les coreaba, 


. farsantes indignos de llamarse socia- 


5. ácoces y á mordiscos nuestros ami- : 
















Juzguen ahora los trabajadores sobre 
lo mucho y b que les van Áá dar 
esos obreros tan políticos, el día que ' 

'a parte, creíamos que con- 

jadería estampada por algún 

en decadencia en el órgano de 
un partido que si tiene mucho de cre- 


tino puede también tener algo de hon- 
rado y de viríl, esta última parte sana 
hubiera provocado una reacción en el 
seno del m 






mismo contra quien tales mi. 
serias estampa, ó por lo menos, que 
en una Ó en otra forma una rectifica- 
ción venida más ó menos á tiempo hu- 


_biera quitado carácter oficial á tan 


torpe provocación, pero nos hemos en- 
ganado: de medio 4 medio. 
En la matonería de la calle Mejico 


parece que nuestra propaganda asusta, 
- que el reparto gratuito de nuestras pu- 


id 


blicaciones tiene la virtud de sacar de 


a Pete áÁ cuatro niños tan burros como 


náticos, soñadores de ideales punta- 
jamás ha de recibir ningún 
anarquista. 4 

Porque nosotros, á quien tales pro- 
vocaciones escribe, al partido que las 
consiente y á quien de ellas se haga 
eco, por única contestación le tapare- 
mos la cara con un tremendo escupi- 


ta O. , Es, año, : A > 
Unica emá en que se contestan esas 


sandeces, 





Noías subuersivas. 


Esta semana, entre la correspon- 
dencia que de costumbre recibimos, ha 
llegado á nuestras manos una con 
pretensiones de revista, apestando á 
incienso. : 

Principia por pedirnos el cange y 
acaba por recomendarnos un artículo 





en el cual, nosabemos si en broma 6 
en serio, dice su autor lo que á conti- 


nuación va en solfa: 


«,,..Uun peligro tremendo nos ame- 
naza!! la anarquía con todos sus ho- 


rrores!!l a... 
Si, señor, la anarquía amenaza con 
horrores muy horrorosos. Figúrese, 
nada menos que amenaza con sacar 
las faldas á los sacristanes y limpiar 
el comedero á los curas. : 
Vea si eso no es un horror hecho y 
derecho. 
Y después de pasado ese susto. 
SEU : 
<¡La anarquía! que disfrazada con la 
máscara del socialismo, va invadiendo 
especialmente la clase obrera y sem- 
brando en ella los gérmenes” de la 
destrucción social.» . Ea 
¿Pero es de veras eso? conque dis- 
frazada ¿eh? Y nosotros qué crefámos 
ue solo sembraba los gérmenes de la 
estrucción de todo lo malo: como 
iglesias, conventos, cruces y otros chi- 
rimbolos de tán poca importancia, cuar- 
teles, cárceles etc. etc. etc. etc... 





















“como no ignoramos 


desangran. 





Alora: clúúidese de masticar oracio- 
nes, ¡y por toda la corte celestial! no 
se mcta más Á desbarrar sobre cuestío- 
nes ras, porque lo hace V. muy mal 

-Conque á trabajar le hemos dicho, 
señor escribidor 


Para los que an.—Mar del Plata 
es una estación balnearia muy saluda- 
ble, muy lujosa, y sobre todo muy 
cómoda. En ella “los fabricantes, los 
comerciantes, los políticos, los ban- 
queros, los rentistas, en fin, cuantos 
viven dela explotación y de ocio, pa- 
san horas deliciosas y de placer su- 
blime. 

En aquellas playas donde todo es 
Tiqueza y alegría se reunen mujeres 
elegantes, hermosas y provocativas, 
que van allí en busca del placer y de 
la lujuria, vejestorios que el resto del 
año dejan la salud prestada á las ma- 
dames de foyer, y jóvenes aristócra- 
tas, pudridos de los tuétanos hasta los 
ojos, todos en busca de salud y de días 
felices, 

Eso nadie lo ignora; pero si ignora- 
ríamos lo que allí hace esa gentuza 
que se ha dado en llamar la «buena 
sociedad» á no ser por qué los periódi- 
cos burgueses, con provocativa auda- 
cia se encargan de ponérselo delante de 
los ojos á los trabajadores impreso en 
letras de molde. Y así se explicaba uno 
de esos periódicos estos últimos días: 
- «Tenemos aquí los placeres que se 
saborean tranquilamente instalados en 
un sillón, los goces pasivos de la con- 
templación, del ensueño y de la ocio- 


. sidad,» 


De la ociosidad, sobre todo. 
No la ignorábamos señores ociosos, 
que vivís del pro- 
ducto de los que trabajan 16 horas. 

Ni que hay muchos medios para 
ahorcaros, y que solo es cuestion de 
principiar. 

Y sigue la relación con el siguiente 
párrafo que no tiene desperdicio: 
«La hora más agradable de nuestros 
días es la que sigue al almuerzo, la 
que llamaremos la hora del café. Es 
el momento en que la terraza del hotel 
ofrece el cuadro más gracioso y ele- 
pane En torno de las tazas de café, 
os grupos se forman al azar; las con- 


 —versaciones nacen en ellos, lentas y 


perezosas primero, animadas y alegres 
luego hasta estallar en una exclama- 
ción, en un chiste, en una carcajada. 
La hora del café, es la hora del «esprit» 
Es la hora en que se olvida todo lo 


“triste, las dolorosas noticias que día á 


día nos llegan de Buenos Aires. La 
alegría está aquí en el ambiente. Las 
niñas se encargan de repartirla; de un 
lado á otro de la terraza pasean su 


gracia juvenil, su elegancia y su her- 


mosura. La orquesta toca sus valses 
más volutuosos, los más tiernos duos 
de amor y con todo esto resulta una 
hora deliciosa, una hora de exquisita 
nonchalance que participa de la rea- 
lidad y del ensueño, en quese atenúan 
los movimientos, las palabras, las mi- 


, Tadas, y... principian las sodomías y 


las masturbaciones ¿porqué no decirlo 
todo, señores «ociosos»?) 

¡Cuanta inmundicia burguesa! 

Esto es peor que Sodoma y Go- 
mara. 

Trabajadores, esos son vuestros ene- 
migos ¡á ellos! ¡á ellos! 





Para log que disipan. —40 grados á la 
sombra, casos de insolación, 50 
trabajadores que se asfixian en una 
usina, 30 peones que mueren atacados 
de insolación, 10 albañiles que caen 
de un andamio, una mina que se in- 
cendia, una familia que se suicida por 
hambre. 

Continuará. 

Y todo para saciar los bestiales ape- 
pitos de cuatro parásitos que todo lo 

a 





Huelga de obreros sombrereros—Como que 
á negreros y explotadores no hay quien 

ane á los burgueses Franchini y Del- 
achá de esta capital, formaron un 
trust para no perjudicarse mutuamen- 
te con la competencia, acordando como 
primera medida. rebajar los precios 
del trabajo que se hace á destajo, re- 
duciéndolos á la mitad. 

A los prensistas que se les pagaba un 
peso por cada cien sombreros, se les 
rebajó á 40 centavos; al planchador, 
de 4 $, se le rebajó á $ 2.80 el ciento; 
los rulistas de sombrero blando, de 6 
á 4 $, y el de 4 4 $ 2,50; el rulista de 


: e ds de copa, de 6 $ el ciento 


De modo que el obrero más apto € 


Inteligente no podrá ganar más de 
1.40 cada 12 horas de trabajo, 


Jo 






e de los niños recien nacidos y abandonados 
«van á morir léntamente. el 





3 


agua caliente. quemándose las manos 
y perdiendo su salud á los seis meses 
de ese trabajo, de 80 centavos 
que ganaban, se les rebajó á 
tavos. E 

Una comisión de obreros se acercó 
el juéves al gerente y le hizo preseñte 
la conveniencia de modificar esta ta- 
rifa, A la vez que establecer en la fá- 
brica algunos ventiladores, pues el 
calor los sofocaba. 

Ambos pedidos fueron rechazados 
por el gerente. 

Ante la negativa de ese cafre, los 
obreros abandonaron inmediatamente 
el trabajo. siendo de sentir que de 
paso no metieran de cabeza en las ti- 
na á sus explotadores. 

El lúnes de la corriente semana los. 
obreros de la fábrica Franchini de Bel- 
grano se unieron en huelga á sus com- 
pañeros de la fábrica Dellachá, for- 
mando un total de 1000 huelguistas. 

Deseamos áesos obreros se animen 
de las peores intenciones contra sus 
burgueses si quieren triunfar en sus 
pretensiones, que no pueden ser más 
justas. 


cen-. 








Desde Europa 





Galicia, Enero del 1900, 
Compañeros de La P. Humana. 


Terminó el 1899.... principia el 1900.... 
Hoy como ayer; mañana, acaso como HO 
¡Qué mundo tan cochino nos ha construido 
la ignorancia y la maldad humana! Siempre 
á vueltas con lo mismo, teniendo que relatar 
continuamente miserias, infamias, sufrimien- 
tcs;.... un día mojando la pluma en sangre, 
al siguiente en pus, en hiel siempre.... ¡Bah! 
luchemos; como si no muriera un año, como 
si no comenzara otro;.. empuñemos el láti- 
go yentrémonos por estos campos de, 

EsPaÑa.—El gobierno de curas y mona- 
guillos que nos desgobierna sigue tan cam- 
pante moliendo el cuerpo á sus súbditos que, 
por lo borregos, parécense á hijos de fraile y 


beata.... Le fracasaron—aquí fracasa todo 
—los presupuestos presentados, lo derrota- 
ron en una votación, y.... ¿dimitir, para 


que? Sagasta lo haría exactamente igual, 
acogotería el contribuyente—bueno está éste 
también—del mismo modo.... Y á propósito 
de acogotamientos. 

Dice La Rioja de Logroño: 

«El desgraciado Lucio Alvarez, una vez 
sobre el tablado del cadalso, dió un adios y 
se sentó, al parecer, en el banquillo que le 
destinaba el ejecutor de la justicia; pero de 
repente, y como si le hubiera picado una ví- 
bora, al sentir sobre su cuello el frío de la 
argolla comenzó á estremecerse, y haciendo 
formidables contorsiones con el cuerpo con- 
siguió separarse del hierro y obligó al ver- 
dugo á que le cambiara de banquillo, lleván- 
dolo al de Catalina Mnñoz, que tampoco 
halló aceptable. 

«El verdugo tuvo necesidad de romper 
con una piedra el banquillo é improvisar 
otro con piedras y mantas, banquillo que 
tampoco le pareció corriente al desgraciado 
Lucio, siendo preciso que entre cinco hom- 
bres lo sujetaran, no sin grandes esfuerzos, 
y después de haber recibido mordiscos del 
Travas, 

«Cerca de cincuenta minutos tardó el ver- 
dugo en cumplir su triste ministerio con Lu- 
cio Alvarez, no sin antes haberlo cogido por- 
los cabellos para sujetarlo á la argolla, y 
mientras que un sacerdute, arrimándole el 
erucifico á los labios, le dijo con potente voz; 
«Muere, penitente arrepentido, muere.» 

«En tanto la desdichada reo una vez al pié 
del cadalso, tavo que esperar cerca de cin- 
cuenta minutos metida en el carro y tapán- 
dose los ojos para no presenciar las escenas. 
conmovedoras que se desarrollaban ante ella, 
A un sacerdote de los que la acompañaban 
preguntó llorosa si habían ya ajusticiado á 
Lucio Alvarez, pues indudablemente pareció- 
ronle á la infeliz mujer siglos los minutos 
que la separaban de la tumba.» 

Esto no es sencillamente salvaje. Dudo 
mucho que los salvajes auténticos hayan lle- 
gado á este extremo de ferocidad legal. Esto 
es netamente español, es torquemadesco, es 
Montjuich, es hiena, es chacal, todo en una 
pieza. Aqui se va á ver esto como se va á los 
toros, como se va á misa y á la taberna, 
¿Queréis más? Pues allá vá: 

- Del Heraldo de Madrid: 
«De los datos leidos de las estadísticas de 


la mortalidad presentados, resulta que la In- 


clusa de Madrid no es un establecimiento 
cristiano, benéfico, sino una mansión á don- 
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10 del guertlocimiento y 6 fuera, Total, 692. 






























































087. 

«¿Que de qué. mueren estós pobrál laiños 
preguntarán nuestros lectores? Pues de ina- 

mición, de hambre. . 

> «La Diputación, á pesar: de todas sus. -pe- 
-murias, encuentra siempre dinero para pagar 
«empleados, adjudicarse - dietas y gastos de 
“representación. y construir caminos que ínte- 
este ó al otro cacique rural; pero ño 
para pagar 4 las amas de la Inclusa, 
existe la enorme cifra de 8000 niños 


satisfacer puntualmente atenciones 


o más de 600 niños, dos cada dia.» 
Así es que se acogota al pueblo de todos 
- modos y por cualquier motivo. Por haber 


- sufrir, tal vez también porque somos un ha- 
to de borregos en consentirlo; y se nos aco- 
gota entre una Marcha de Cadiz y un Reguiem, 
- - «entre. un discurso de Salmeron y una encí- 
> e clica papal, entre el bullicio de una plaza de 

: E / toros y el picante de los couplets de un café 

. o 
Pero, dejemos Eto, no seamos antropófagos 
* siguiera relatándolo, Dejemos el mundo que 
: a _Imuere y veamos como se presenta el mundo 
1200 nace. 
e * 
a * ok 
a un orilonto obrero que se despierta. 
S Oroso y bien encauzado. Se han organi- 
- zado los obreros herreros y tipógrafos de 
-Oviedo; los agricultores de Pueblo de Cazallo; 
zapateros de Salamanca; mineros de Vizcaya; | 
carpinteros de Toledo; albañiles y carreros 
de Jerez; pintores de Almería; albañiles, pin- 
tores y herreros de Avilés; ebanistas de Mata- 
ró y de Gijón; albañiles de Jaén; zapateros 
de Mólaga y de Valencia. Además se asocia- 
ron 7000 campesinos andaluces y están en 
vias de hacer lo propio los de Galicia. - 
Quedaron derrotados los huelguista coche- 
ros de Barcelona y triunfaron los fundidores. 
Dura. aúú la de curtidores de Barcelona y 
_«—conserveros de Vigo. Se han declarado en 
huelga los. obreros de una fábrica de pastas 
de Barcelona. Han conseguido parte de sus 
reclamaciones los obreros que trabajaban en 
na carretera de Loria. En huelga asi mismo 
27 parte. de fundidores de Madrid y tejedores 
de Camprodon. . 
Jn Haro se proyectó y se han echado las 

— bases de. una Alianza Obrera Internacional, 
po ca rganización que puede dar buenos frutos. 

: Apareció el primer número del Trabajo, or- 
- gano obrero, radical, en Cadiz; y en Pala- 
mós, la Emancipación Social, organo de los 
joreho-taponeros. Y como el movimiento se 
«demuestra andando, esperemos que éste nos 
conduzca á algana parte. 








Ea ** 
FPraxcia.— Celébróse en París el Congreso 
lo las diversas fracciones socialistas de Esta- 
o “para llegar á1la unidad del partido. Estu- 
jeron representadas 2000 organizaciones” 
por bastante número de delegados, y el resul- 


victoria” de los elementos enemigos de la 
itrada de Millerand en el Gobierno. 
La convocatoria al Congreso tenía como 
punto principal el orden al día «decidir si 
da lucha de clases, que es la base misma del 
a - socialismo; permite la entrada de un socia- 
e O a : Mota en un Gobierno. «burgués.» 





moción: 

No; la lucha do disse no consiente la en- 
trado de un socialista en un ministerio bur- 
- gués.> La ciar tuvo 618 votos contra 
634, 


* Delescalle. propuso otra . resolución, que 


















ob 1488 y murieron 616. pá 
¿ocurrido eu los años anteriores, entre los medi 
e se destaca el año 1895, en el que los ñá- | 
hos acogidos fueron 1440-y los nds, 





-que tienen espera, es preciso que mueran al : 


E nacido, -por haber sufrido, por haber hecho . 


o ha:sido—tal pretenden los socialistas— - 


sa como uno de los 
buenos para llegar á la s0- 
ma social. 

No quiero. hacer comentarios. Limitolos 4 
decir que Millerand continúa cobrando la 
—nómina.... y que aquí no habrá pasado 
a... 

: e 

m. Anuario de los sindicatos profesionales en 
1898-99 nos hace saber que en 1* de Enero de 
1899 había en Fraucia 6326 sindicatos: 1965 
patronales, 2361 obreros, 176 mixtos y 1499 
agrícolas. Las Bolsas del Trabajo, que en 
1848 eran 49, se habían elevado á 55, 

En Saint-Etienne se han declarado en 
huelga los obreros de las fábricas de pasa- 
manería por babérseles rebajado sus sala- 
rios, En huelga parte de herreros y mecá- 
nicos de París, En Tureoing los de una fá- 
brica de peines y en Cette los envasadores 
_ de vino. En Saint-Denis los mecánicos. 

Le Jaurnal du Peuple, de S. Faure, ha sus- 

pendido su publicación y en breve reapare- 
cerá Le Pere Peinard. Se proyecta un gran 
periódico redactado en todos los idiomas en- 
.ropeos. Según desprendo de un manifiesto y 
leo además en el Homme Libre, parece que la 
«conducta de Faure no ha sido todo lo cor- 
recta que era de desear. El asunto Dreyfus ha 
sacado de qnicios algunos cerebros. 

- BkLG10A,—Se ha celebrado el tercer Con- 
greso: «de. los obreros agricultores. 

Desde 1%.de Enero á 30 Junio de 1899, 1 | 
Casa del Pueblo de Bruselas ha realizado un . 
beneficio de 241.929 francos. Durante diez 
años (1889-99) ha gastado en socorrer enfer- 
mos, pagar gastos de entierro, pensiones á 
inválidos, médicos y meédicinas, 1.403, 808 
francos, 


- HoLaNDa.—En la Segunda Camara de io | 


Estados generales se ha votado un proyecto - 
de ley costituyendo el seguro contro los acci-, 
dentes en el trabajo. El Estado será (?). sel: 
encargado del' seguro, y el Banco al ias 58 

- ereará en Amsterdam. 7 


Los socialistas consiguieron fuesé apiotalla 4 


una enmienda probibiendo á los patronos 
descontar de los salarios la cuota del seguro. 
ALEMANIA. —Han sido presos por... delitos. 










ex PUE vico. Xo obatant el trabajo e. parllmdo de 
q. has 


todo. 

Los huelguistas se. reúnen 6n el «Café Social», 
cayo propietario es nuestro compañero Portela, 
y Jl so hacen roncelgajonen y Somida - para los 
necesitados. 

So susurra que Ja ile sabido 700 pesos 
del contratista para que procediera rudamente 
contra los huelguistas. 

Estos mantienen la huelga con entusiasmo y 


se organizan ex sociedad de resistencia. 


En el taller del ferrocarril han muerto dos 
obreros de insolación ó de trabajo excesivo y 
hubo que reglaméntar las horas de explotación. 

El contratista de marras ha venido á Buenos 
Aires en busca de peones. 

Celebraremos le saquen un ojo si logra enga- 
ñar alguno. ñ 

Santa Fé-—El 10 del corriente nuestro com- 
pañero el Dr. Emilio Z. Arana dió una impor- 
tante conferencia en el Politeama Rafetto ver- 
sando sobre el tema «Nuestro Ideal.» 

Una concurrencia de más de 50”) personas, entre 
la que se distinguian buen número de mujeres, 
acudió á escuchar la exposición de nuestras ideas 
y aplaudió entusiasmada repetidas veces al con- 
ferenciante. 

Se esperan óptimos frutos de esta labor de 


propaganda. 


Chile—La Campaña, de Santiago, un buen pe- 


- riódico sociológico, se despide en su número 5 del 


público intertanto organiza un Comité que allane 


las dificultades económicas porque atraviesa. 


Lo sentimos, y deseamos su pronta reaparición. 
—A su vez nuestros compañeros anuncian la 


aparición de El Acrata, declaradamente anar- 


:quista, para mediados del mes en curso, Según 
ños anuncian será de un formato igual á nues- 


¿tro periódico y mantendrá firme el pabellón 
* Anarquista. 


--Dentro de poco nuestros amigos piensan 


también inaugurar un Círculo de Estudios So- 


: ciales,, estableciendo asi una base segura de pro- 
—paganda. 

Completo éxito deseamos á nuestros compañe- 
FOG:ÓN la realización de sus iniciativas. 


-NOTA.—Por exceso de original reserva- 
17 Pelo. el aa número la continuación 


¿Se rola en. h Asistencia. Pública? 


El. obrero Agustin Barcóla, en carta que nos 
.remile dice lo siguiente: 
Que habiendo caido enfermo de insolación 





de lesa ' majestad. dos redactores de la Queen fué conducido á la Asistencia Pública de don- 


Obrera de Saxe. Guillermito el loco continúa 
haciendo de las suyas. 

Rusia.—Otro.loco que también necesita 
una camisa de fuerza. Su policía anda encar- 
-celando á todo aquel que huela á ideas avan- 
zadas, y en Moscou y en San Petersburgo 
excluye de las universidades á los estudian- 
tes liberales desterrándolos á Siberia ó ha- 
ciendo qué se pudren en las cárceles... 

¡Pero que mundo, que mundo más cochino 
nos ha deparado la ignorancia y la maldad 
humana! ¿Quien puede calificar esto de «fra- 
ternidad?» 

Y basta, porque al acordarme de los niños 
de la Inclusa, mi pluma, en vez de escribir, 
tiene ganas de morder y no podría bacer co- 
mentario alguno bueno. 

URANIA. 





Progresando 


Capital —Continuan con actividad los traba- 
jos para la instalación de un nuevo Centro Li- 
bertario. 

A causa del horrible calor de esta temporada, 
hubo que suspender la fiesta libertaria que de- 


“bja efectuarse en el teatro Doria á favor de esta 


iniciativa, para mejor ocasión. 

Las suscripciones iniciadas á este objeto, a 
listas publicadas en nuestro colega L” Avvenire, 
arrojan un total de 85 pesos, lo cual ya es un 
principio de buen éxito. 

Un poco de actividad y lo demás es cosa 
hecha. 
villa Constitución—Los obreros estivado- 
res se hallan en huelga. Piden que se quite el 

tanto, de las bolsas porque arruina su salud, tra- 


e á jornal, 8 horas, y el pago que en vez de 


de salió sano al día siguiente; pero al recla-. 


mar-sus ropas junto eon 45 pesos que tenia en 


los:bolsillos, se le contestó que todo ello había 
sido quemado!. : 
Puede, puede, pero quizás no para todos. 


Sombola Popular 





4 beneficio de “La Protesta Humosa” y “L'Avvenire” 


Lista de lotes: 

41. «El Universo Social», por Spencer, edi- 
ción de gran lujo, donación del compañero F. 
B. Basterra. 


42. «Historia de la Revolución Francesa», 


id id F. Badía. 

43. «La Inquisición en España», id id id. 

- 44. Dos artísticos violeteros, don. de la com- 
pañera Luisa Priami. 

45. Dos jarritos de cristal, fantasia, don 
de la comp. Victoria B. 

46. Dos jarritos de porcelana, fantasia, 
don. de la comp. Maria B. 








En venta: 
«Conferencia Populares de Sociologia», por 
Paraire. 


Librería Sociológica, Corrientes 2041. 
Precio: 0.60 p 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Carirar—J. Gonzalez—Recibida carta y articu- 
lo que la falta de espacio nos impide publicar 
por ahora. Se agradece lo demás. 

Sawra Fe—D. E. Chiappero - Puede V., remitir 
el importe por correo en carta certificada, 

Vina Consrrrución —L. D.del Punto—Eso es un 
verdadero abuso; pero como comprenderá nuestro 
periódico no es el más adecuado para esa clase de 
denuncias. No es de los que viven de la i ignoran- 
cia del público y queda dicho que seria letra 
muerta cuanto dijéramos. 

Mexoza—E. David—Se publicará. 

Vinta Merceoes—N. D-—No poseemos folletos 
de los que pides.—E. G.—Escribi, 

BanaJoz —«El Obrero»—No tenemos porque es- 
“tar incomodados con A. G. ni con ninguno de los 
compañeros. Todo se reduce á que se ha retarda- 
do un poco la expedición de los folletos. 

CaprraL —R. Stefanelli—La falta de espacio nos 
impide por- ahora publicar lo suyo. 

Paris—D. S.—Becibida la tuya—Contestaré. 

_ SawriaGo DE. Can —M, E. —Contestaremos á la 
, 

¿Du a Lana--Muy bien escrito y me- 
sado, sentimos que her de espacio nos 
ilicarlo. 1Ón e nsual 








Aranaca F. L. G.—Retribuimos el caldo 

Limua—G. T.— Idem. 

La Corusta—J. S.—Atenderemos tu postal. 

BanceuLona—J . F. Recibida y periódicos. Es- 
«cribiré, 





SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
Á FAvor DE LA PROTESTA HUMANA 


Capital —Lista núm. 78—Unv 0.20 —Otro 0,10 
—Rojo 0,10—Viglerio 0.50—J. Gonzalez 0.50, 

Grupo «Luz y Progreso»: Venta de periódicos y 
folletos 2.17; gastos de correo 0.40 Restan 1.77. 

Pablo Gelona 0.40—Francisco Garcia 0.20 —Lo- 
renzo Canosa 0.20--Juan Mais terrena 1,00—El 
cirujano 0,10. 

De San Juan—Modesto Calvo 0.50. 

Da Florencio Varela—E. Medina 0,50. 

De Las Flores--J. Currus 2.00. 

De Luprida—.A. V. Bottero 2.00. 

De Lima (Perú) —Chr, N. Anderson 6.00 

De San Pedro—Mira 5,00. 

De Mendoza—Por conducto de «El Rebelde» 
1.50. 

De Rosario de Santa Fé—Grupo «La venganza 
será terrible» 4.00 

Por conducto de la Libreria Sociológica—Cual- 
quier cosa 0.35 — Un compañero que desearia 
que se acabara con las polémicas á base de in- 
sulto entre anarquistas y socialistas 0.30—Le 
Scultore della Calabria 1.00—José Bocco 0.35— 
Autonio Tisi 3.00—Laborda 0.10—Un prete 0.50 
—Lo Scultore della Calabria 1.00—Un disgra- 
ziato 0.15—Antonio Novarro 0.25—Uno 0.10— 
A. Iglesias 0.20: 

Grupo cigarreros «La Cubana»—Legaspi 20— 
Peruas 10—Vazquez 10—Rozas 10—Podestá 10 
Castro 10—Gutierrez 20—Batistin 20—Quevedo 

20—Bernet ó Francés negro 20—Sapatero 20— 
Garcia 20—Carolo 10—Acevedo 20—Quintin 20 
Blanco 20—Luna 20-—Ramirez 20—N* 15 20— 
Manuel 20—Igartua 10—Doctor 10—Leon 20— 
Armando Barsarelli 20—Total 4.00 

Grupo «1 Riveudicatori».—Un llavero sin lla- 
ve 1.70—Un español 0.50—Una scarpa 0.40— 
Palmiro 0.30—Total 2.90—Repartidos 1.15 para 
La Protesta, 1.15 para l'Avvenire y 0.60 para El 
Obrero Panadero. 

De Lima.—Carlos Patrosso 0.50. 

De Bolivar. —F. Saiani 2.00. 

De Estacion Ernestina.—Roque Crespo 5.00— 
Luis 2.00 —Emilio 1.00—Ernesto 2.00—Rolan 
2.00—Total 12.—Repartidos 8 para La Protesta 
y 4 para l'Avvenire. 

De Chascomús.—La señorita Carmen 30—Ben- 
venuto Juán 10—L. D. 0.20—No que viene 20 
L, Bacconi A. R. 60—Total $ 1.40 —Repartidos 
40 para El Rebelde, 50 para l'Avvenire, 50 para 
La Frotesta Humana. 

De Lujan .—«Céntro de E. Sociales» —Un tra- 
bajador 0.20—Un zapatero 005—Uno que no 
tiene ni religion ni patria 0.20—R, P. 0.30— 
Francisco Amblard 0.20—Vicente de Miguel 0.20 
Un apruinado 0.20—Un campesino 0.10—Bernar- 
do Zálio Q,10—G, M, 0,25 — Un sillero 0 10—Do- 
mingo Bosco O. 30—) niricio Manzini 0.50—Ales- 
sandro - Marciándi 0.50—Carlos Crimoldi 0.80 
Angel Ferrett10 25—A. R, 1,00—A, Baldini 0.15 
S. J. Marazzi 1.00—Para no tener nada 0.25— 
Luis Cordiviola 2,.00—Nemo 1 85—Total $ 10.00 

De Mar del Plata-—José Gimi!li 20— Antonio 
Camillo 25—Juan Vassora 20—Antonio Rosallo 
20—Mar platense 20—Juan PFritoli 25—Cesar 
Richeboug 20—Manuel Gonzalez 20 — Andrés 
Añon 20—José Ideal 20—Germiná 20—Total 
$ 2.30 

De Peyrano.—Franucisco Storani 1.00—Un fon- 
dero 1.00—Un grupo de panaderos 1.50—To- 
tal 3.50. 

Total recibido por conducto de la Librería So- 
ciológica pesos 39.25 

Total general 65. 82. 

Tiraje 3.000 ejemplares. 





A peticion de los compañeros de El Rebelde pu- 
blicamos la presente lista de suscripción manda- 
da por los compañeros de Rosarto de Santa Fé 
que debía ser publicada en el núm. 30 de aquel 
periódico apareciendo incluida esta cantidad en el 
núm. 29, 

Lo que me sorprende es ver jovenes obreros 
explotados en el taller F, C. C, A. y adular su 
explotadores con la sociedad Charruaz Civilizados 
0,60—Evviva la Casa del Popolo 0.60—Un sa- 
lato ai compagni di Tolosa 0.60—Deseo la Re. 
Social 0,50—Timilin 0.20—Viva 1l'Anarchia 0.30 
—Muera Pelloux 0.30—Pan y agua 0,30—F. J. 
Z, 0.60—Un compañero del Pueblo del Suspiro 
0.60—Un saludo á los compañeros 0.20— Abajo 
la policia 0,20—Un prete convertito 0,40 —Un 
parision á Rosario 0.50—Un miserabile 0.35— 
Ciacharelli 0.30—Un enemigo del Papa 0,40—Un 
compañero más 0.40—Mueran los Reyes 0.40—El 
Corsario del F.C.C.A. 0.50—Abasso i baliceri 0.30 
—Diez años más 0.40 —1Isidoro C. 0,60—Uno que 
come 0.30 —El filósofo del F. (. O. S. 0.20—TUno 
que dá 0.10—Yo y ella solos 0.10—Uno que se 
lastimó O. 70—Un nuevo 0,50—A. T.0.10—El as. 
trónomo 0.20—Un aleman 0.20—Un argentino 
que quiere ser desuyugado 0.10—B. Guillan 1.00 
—Juan Fassio 0.75—Un oprimido 0.50—Uno que 
come puchero de abajo 0.30—Esperance 0.10— 
3 amigos 0.60—Giacomo 0.35—Un ami 0,20— 
Isidoro 0.35—Roussez de Carcanaña 0,40—Lista 
del folleto de la inmoralidad del matrimonio 4.25 
—Un amigo de la sociedad 0.20—Un amigo de 
los curas F. 0.20—Un oprimido 0.50—Un sastre 
0.50—Un distructor 0,20—Noel 0.50—Un pro- 
pietario revolucionario 0,50—Rafael Gimenez 0.40 
—Pedro Gavaza 0.40— José P, 0,50—Tomás 0:30 
—C. Linninger 0.30—Bernardo Keller 0.35— 
Antonio 1,40—Lnis F. 0,25—J. Ú. 0,30—No im- 
porta 0.10—F. P. por un almanaque e un senza 
patria 0,70—Mamot 0.50—Luis Ajustador 1.00— 
Venta de almanaques 47 .50—Venta de folletos 
- Para El Rebelde $ 7; para La Protesta Hu- 
MANA $ 7; para L'Avvenire. $ 4, para la «Libre- 
ría Sociologica» $ 54,40. 





